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Introducción
No poder sentir un campo magnético, más que una limitación supone un estimulo 
para el ser humano; esta peculiaridad, traducida a nuestras aulas, se convierte en 
una poderosa herramienta que el docente puede utilizar para estimular la imagina�
ción y la capacidad de conceptualizar de sus alumnos.
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Resumen
El campo magnético es uno de los muchos fenómenos físicos que no percibimos con nuestros sen-
tidos y que forman parte del mundo en el que van a moverse nuestros alumnos durante su vida. El 
hecho de que no podamos «ver» estos procesos no debe frustrar nuestra curiosidad sino estimular 
nuestra pericia e imaginación y así poder ofrecer a los escolares métodos para «visualizar» el campo 
magnético.
Aunque la evolución natural no haya dotado al ser humano de órganos específicos para sentir el 
campo magnético, sí nos ha proporcionado la capacidad de construir conocimiento; esta «adaptación 
intelectual» es la que nos permite desarrollar modelos para «entender» el mundo.
En este artículo revisaremos las herramientas que tradicionalmente utilizan científicos y maestros 
para poner de manifiesto la existencia y presencia de campos magnéticos y propondremos algunas 
menos conocidas.
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Recordemos que Einstein atribuyó sus cualidades como investigador a conservar 
su capacidad de asombro y curiosidad infantil; en una carta a su amigo James 
Franck describía su gran asombro al contemplar el funcionamiento de una brújula.
La fuerza magnética es una de las utilizadas por la humanidad para guiarse en 
los viajes por el planeta, para producir energía, transportarla y transformarla en 
trabajo, para almacenar y procesar información y para el desarrollo de múltiples 
dispositivos básicos en nuestra tecnología. Por ejemplo la intensidad de la corriente 
eléctrica que atraviesa un conductor puede ser determinada por el campo magné�
tico que genera.
La Tierra, como todos sabemos, genera un campo magnético propio que es el cau�
sante de la orientación de las brújulas y del que todos los alumnos tienen conoci�
miento. Este hecho puede ser utilizado por el maestro como punto de partida en 
el estudio significativo del magnetismo. Además, el campo magnético interno no 
es solo una característica propia de nuestro planeta sino que se extiende a otros 
cuerpos del sistema solar y del universo, lo que sirve para estimular la curiosidad 
de los niños.
Todas estas razones y en especial la belleza de un fenómeno que no vemos pero 
que podemos comprender hacen del magnetismo una de las disciplinas que más 
aceptación tiene por los maestros y sus alumnos. Este entusiasmo es compartido 
por el grupo de El CSIC en la Escuela, lo que explica que fuera (y siga siendo) uno 
de los primeros fenómenos a tratar en su labor de formación científica del profeso�
rado desde hace ya 20 años.
Materiales magnéticos
El ser humano conoce desde la Edad Antigua que ciertos minerales atraen el hierro 
o a otros minerales de similares características; fue Tales de Mileto el primero en 
describir esta propiedad.
El romano Tito Lucrecio Caro describe la propiedad que tienen algunos materiales 
que tienen hierro en su composición, de magnetizarse cuando se ponen en con�
tacto con una piedra imán. Dichos materiales (trozos de acero) podían ser atraídos 
o repelidos por la piedra imán.
La piedra imán más común es la magnetita, pero actualmente se fabrican imanes 
con hierro, cobalto y níquel combinados con metales de transición y tierras raras.
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Herramientas para observar el campo magnético terrestre
Como hemos dicho, el espacio que 
rodea nuestro planeta está sometido a 
un campo magnético, el campo mag�
nético terrestre. Su existencia es de 
enorme importancia pues desvía la 
radiación solar impidiendo que llegue a 
la Tierra, lo que sería letal para la vida.
Al igual que muchos organismos el ser 
humano desarrollo herramientas para 
poder «sentir» dicho campo. Hacia el 
siglo III a. C. se construyeron en China 
cucharas magnéticas que darían lugar 
a las primeras brújulas, imanes que se 
orientan en función de los polos mag�
néticos terrestres (Imagen 1).
Para «sentir» el campo magnético 
terrestre resulta difícil imantar una 
cuchara y esperar a que se oriente por 
el rozamiento que esta sufre con el lu�
gar de apoyo. Si en vez de una cuchara 
magnetizamos un clip y lo apoyamos 
sobre una hoja de papel a la que situa�
mos sobre el agua, éste se orientará 
según las líneas de fuerza del campo 
magnético terrestre. 
Del mismo modo podemos magnetizar 
un clavo de acero y hacerlo flotar atado 
a corchos (Imagen 2).
Al colgar libremente un imán consegui�
remos el mismo resultado (Imagen 3).
Todas estas son formas de construir 
brújulas.
Imagen 1. Ilustración de una chuchara magnética china.
Imagen 2. Brújula para el aula.
Imagen 3. Otra brújula, un imán colgado.
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Herramientas para observar el campo magnético  
producido por un imán
El campo magnético terrestre presenta una inten�
sidad media de 0.5 gauss, valor muy inferior a los 
conseguidos por los imanes de neodimio comerciales 
más potentes (unos 4000 gauss). Dicho de otra forma 
en el aula utilizamos imanes cuya intensidad de 
campo es mayor que la del terrestre.
Para visualizar el campo magnético de uno de estos 
imanes de neodimio se utilizan tradicionalmente 
distintos montajes:
 · Pequeños trozos de hierro encapsulados indi�
vidualmente formando plantillas de plástico 
nos permiten ver las líneas de fuerza en dos 
dimensiones (Imagen 4).
 · Pequeñas brújulas colocadas en torno al imán 
también marcarán el sentido de las líneas de 
fuerza del campo (Imagen 5).
 · Limaduras de hierro que una vez espolvorea�
das (sobre un papel colocado encima del imán) 
se orientan en función de las líneas de fuerza 
lo que nos facilita una visión del campo; pero 
este método es engorroso y de dudosa aplica�
ción en el aula pues las limaduras se clavan 
en la piel y, además, son difíciles de recoger 
(Imagen 6).
Para mayor comodidad podemos fabricar un re�
cipiente con un hueco en su interior (donde irá el 
imán) y rellenarlo de aceite con limaduras de hierro. 
De este modo, además, visualizaremos el campo en 
tres dimensiones (Imagen 7).
Pero si además de modelizar las líneas del campo 
magnético de un imán queremos sentir la intensidad 
de este campo podemos construir el siguiente inge�
Imagen 5. Con brújulas también 
detectamos el campo de un imán.
Imagen 6. Campo visto a utilizando 
limaduras de hierro.
Imagen 4. Campo generado por un 
imán en 2 dimensiones.
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nio: desmontamos la aguja de una brújula (de las más bara�
tas, que podemos conseguir en tiendas de todo a cien) y por 
su centro o por un extremo, atamos un hilo fino. 
Al acercar nuestro invento cerca del imán la aguja no solo 
nos marcara la dirección y ángulo de las líneas de fuerza 
sino que además sentiremos la intensidad de este campo 
en función de la distancia a la que coloquemos la aguja 
(Imagen 8).
De la misma manera podemos sustituir la aguja de la 
brújula por un trozo de alambre de hierro dulce, de dos o 
tres centímetros de longitud, que también se alineará con el 
campo, señalando las líneas de fuerza del mismo, aunque 
no indicarán su sentido.
Conclusiones
Por nuestra experiencia podemos afirmar que el magnetismo es uno de los fenóme�
nos de la naturaleza que más fascina al niño y entusiasma al maestro, venciendo 
así la tradicional reticencia (en constante disminución) del docente a incluir expe�
riencias de ciencia en el aula.
Imagen 7. Líneas de fuerza 
en tres dimensiones.
Imagen 8. Una forma alternativa de sentir el campo de un imán.
E. Moreno y J. M.ª López
© CSIC  © del autor o autores     copia gratuita personal free copy     http://libros.csic.es 
73
No ver un fenómeno de forma natural estimula la capacidad de imaginación del 
alumno, necesaria para la posterior construcción del modelo. Estas son solo al�
gunas herramientas, de fácil montaje en el aula, que pueden ayudar al profesor a 
estudiar este fenómeno; la práctica de la docencia y la imaginación puede mejo�
rarlas e incluso hacer surgir otras nuevas. 
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